
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

Una perla de sabiduría es que las organizaciones necesitan mantener una estrategia sencilla 
que se ponga en marcha en vez de una estrategia muy complicada que nadie hace. Una de 
las cosas más difíciles es la ejecución. No ejecutamos porque tenemos que ver de forma 
diferente. Tenemos que ver que las cosas son importantes para nosotros, nuestra salud, 
negocio o familia. Los griegos llamaban a este cambio de percepción metanoia. 

Debemos generar momentum para estar felices e ilusionados por la vida, pero hay 
rozamiento en nuestro exterior que a veces lo impide. Hay que luchar cada día por esas 
cosas pequeñas, esos grados, que definen hacia dónde vamos a llegar. 

Para nuestro cerebro, es muy difícil reconocer los cambios y avances pequeños. Es más fácil 
reconocer los cambios rápidos. Recordemos el experimento de las ranas en agua caliente. 

Es peligroso y engañoso no darnos cuenta de nuestros pequeños avances porque creemos 
que no podemos mejorar. Pero SÍ podemos mejorar y reinventarnos, independientemente 
de nuestra edad.  

Necesitamos una nueva mentalidad. Debemos buscar lo transformador y tener una 
disposición abierta a explorar. 

Cuando reconocemos que hay algo que no estamos haciendo bien, para nosotros no es 
agradable verlo. El ego nos pone trampas constantemente para hacernos sentir culpables, 
avergonzados o humillados. La misma voz que nos tienta es la misma voz que nos condena. 
Sin embargo, no debemos penalizarnos, pues eso no nos hará mejorar.  

No permitamos que la culpa o la vergüenza penetren en nosotros porque evitaremos el 
aprendizaje. No nos acusemos, juzguemos, condenemos ni castiguemos a nosotros ni a los 
otros. 

Cuando expandimos nuestra conciencia, asumimos la responsabilidad de transformarnos 
y sentimos motivación e ilusión por hacer algo porque vemos lo que está en juego. 
Necesitamos la confianza de que daremos esos pasos y sucederán cambios. 

Necesitamos adaptarnos a nuevos tiempos. Al acrónimo VUCA (por las iniciales en inglés de 
volátil, incierto, complejo y ambiguo) —que describe el mundo en que vivimos—debemos 
agregar la letra D de disruptivo. En un mundo DVUCA, los que sobreviven son los que mejor 
se adaptan. La adaptación es la reinvención.  



 

 

 

Sin embargo, a DVUCA hay que agregarle la letra O de oportunidad para convertirse en 
DOVUCA. En un mundo disruptivo, volátil, incierto, complejo y ambiguo, aunque no lo 
veamos, hay oportunidad. 

Los principios fundamentales para la adaptación y la reinvención, y que nos permiten 
vivir con ilusión, alegría y confianza son: 

 

Si cuidamos estos tres aspectos, estamos cuidando todos los aspectos fundamentales de 
nuestras vidas. Cuando tenemos fuerzas en conflicto en nuestro interior y en la organización, 
no conseguiremos resultados extraordinarios.  

Relación con la incertidumbre 

Si nuestra relación con la incertidumbre no es adecuada, nos quedaremos bloqueados. 
Cuando la mente interpreta a la incertidumbre como un peligro, se bloquea toda la parte 
anterior del cerebro que nos permite adaptarnos y ver las oportunidades. 

El poder del pensamiento y del lenguaje sobre la mente es tan grande que puede impedir 
que se activen las amígdalas del cerebro. Por ello, debemos elegir, como ejercicio de 
voluntad, decirnos que la incertidumbre en nuestra vida es siempre igual a oportunidad. 

La zona de confort es donde sentimos una (aparente) seguridad. Cuando salimos de ella, 
entramos en la zona de hundimiento, y nos sentimos perdidos. Esta es la zona de la 
incertidumbre, y nos salen las dudas y el miedo. Esta incomodidad hace que muchos 
regresemos a la zona de confort. Pero tenemos que ser capaces de ser resilientes para 
aguantar esa incomodidad. Si seguimos adelante, entraremos en la zona de 

descubrimiento. Aventura, descubrimiento, aprendizaje, crecimiento, evolución y 
trascendencia son las fuerzas que nos ayudarán a hacer algo nuevo. 



 

 

 

El ser humano elige con el corazón (el cerebro límbico o emocional) y justifica con la razón 
a una velocidad tal que no nos damos cuenta. 

El cerebro límbico o emocional es el que manda en la conducta humana. El cerebro 

ejecutivo nos muestra los cómos. Y el tronco del encéfalo es lo que nos muestra los 
dóndes, lo que nos interesa. Por eso, la persona que empieza a latir en busca de una 
oportunidad la encuentra donde está. 

El cerebro ejecutivo ayuda al cerebro emocional a hacer realidad sus sueños o sus miedos. 

Es importante que nos enamoremos de la vida y recuperemos la ilusión. Tenemos que vivir 
acorde a quiénes somos. Tenemos que creer que somos suficiente y que podemos para ser 
quienes somos en realidad y no quienes creemos ser.  

Gestión del estrés y la presión 

Por otro lado, tenemos que aprender a gestionar la presión. Necesitamos un nivel de presión 
determinado para funcionar bien. Pero si sobrepasamos este nivel, la eficiencia cae.  

 
Se ha descrito una curva con las fases del estrés. El cuerpo humano siempre busca 
equilibrio. Ante una situación como, por ejemplo, la pandemia, el cuerpo entra en una fase 

de alarma. El cuerpo, buscando el equilibrio, entra en la fase de resistencia, poniendo en 
marcha mecanismos de resiliencia. Cuando aplicamos estos mecanismos durante un tiempo 
prolongado sin poder volver a nuestra situación de equilibrio, entramos en la fase de 

agotamiento extremo o burnout.  



 

 

 
El distrés o estrés crónico acumulado de los humanos se caracteriza porque no tenemos 
tiempo de recuperación o reparación entre los episodios o eventos que nos afectan. (Ahora 
bien, recordemos que hay un estrés positivo que nos pone las pilas para sacar adelante 
proyectos importantes, por ejemplo.) 

¿Qué podemos hacer para estar mejor? Como Stephen Covey decía, tenemos que buscar el 
momento cada día para afilar el hacha. Esto nos ayudará a gestionar la presión y ser más 
eficientes. Tenemos que cuidar las tres dimensiones del ser humano: cuerpo, mente y 
espíritu. Para ello, debemos, entre otras cosas, cuidar nuestra postura, seguir la dieta 
mediterránea, dormir lo suficiente y evitar el sedentarismo. 

 

 
 

Grado de cooperación y sinergia del equipo 

Recordemos al Dr. Denton Cooley, cirujano cardiovascular, y la importancia de que el equipo 
tenga una visión compartida, la cooperación entre las personas y no creernos más que 
nadie. Al ser preguntado, un empleado de limpieza del hospital tenía muy claro que su 
trabajo era ayudar al Dr. Cooley a salvar vidas. La humildad, falta de ego y cercanía del Dr. 
Cooley hacía que este empleado se sintiera valorado, tuviera muy claro su sentido del 
propósito y estuviera comprometido con el hospital y su misión.  

Las personas queremos lo siguiente: 

 

 

 

 

 

 

Si hacemos esto con las personas en nuestras organizaciones, habrá un antes y un después. 
Tengamos fe en hasta donde podemos llegar juntos.  

LAO TSE DIJO HACE 2,500 AÑOS: 

“SI ESTÁS DEPRIMIDO, ESTÁS VIVIENDO EN EL PASADO. SI ESTÁS ANSIOSO, ESTÁS 

VIVIENDO EN EL FUTURO. SI ESTÁS EN PAZ, ESTÁS VIVIENDO EN EL PRESENTE”. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 



 

 

  



 

 

 

 

 

  



 

 

 


